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Editorial
Venciendo A LAS AFLICCIONES

El Señor Jesús clara-
mente dijo: “En el mun-
do tendréis aflicción, 
pero no temáis, yo he 

vencido al mundo”, esto nos deja 
muy claro que habrá batallas que 
ganar y también que ya hay una 
ruta marcada para la victoria. 
Dentro de ese camino, Él dejó es-
tablecidas herramientas que nos 
ayudarán para vencer tal como Él 
lo hizo. 

Dentro de esas armas están la 
humildad, la mansedumbre, la fe 
y muchas más, pero quizá la más 
poderosa es el amor, pues de ahí 
provienen muchas más virtudes 
que nos ayudan a vivir en un mun-
do cada día más asediado.

También nuestro Señor dijo que 
mientras más se acercaran los días 
finales, la problemática iba a ser 
peor, de tal manera lo dejó escri-
to que podemos ver en la Biblia 
que los tiempos que nosotros ha-
bremos de ver o ya estamos vien-
do, son los peores de la historia 
de la humanidad. Esto no es ser 
pesimista, ni mucho menos, sino 
simplemente realista. Tomando en 
cuenta todo esto y sabiendo que el 
“salvavidas” que el Espíritu San-
to nos ofrece es su bendito fruto 
“el amor” tenemos que entender 
también que la batalla para desar-
marnos será en contra del mismo. 
Todo lo que el enemigo hará será 
para que abandonemos el amor y 
optemos por sus métodos y por 
eso mismo el Señor nos dice: “No 
seas vencido por el mal, antes ven-
ce el mal con el bien”. Cuando 
medito en esto, el verso de Mateo 
24:12, adquiere una relevancia ma-
yor ante mis ojos y esto es lo que 
quiero trasladarles.

Mateo 24:12 
(LBA) Y debido al aumento de la 

iniquidad, el amor de muchos se en-
friará.

(ORO) Y por la inundación de los 
vicios, se enfriará la caridad de mu-
chos.

C

 (MH-DuTillet) Y por el aumento de la 
apostasía, se enfriará el amor de 
muchos.

(BO) Y por haberse multiplicado la 
falta de orden, el ágape de muchos 
se enfriara.

Es interesante que los eruditos 
que tradujeron las versiones antes 
mencionadas pongan de alguna 
manera, a la iniquidad, los vicios, 
la apostasía y la falta de orden, 
como un sinónimo espiritual de los 
últimos tiempos; sobre todo si se 
considera que en el contexto bíbli-
co “la Iniquidad” además de ser un 
personaje ancestral, cuando se tra-
duce en una acción se convierte en 
el grado superlativo de ofensa en 
contra de Dios, siendo los anterio-
res a ella la transgresión y el peca-
do. Decir entonces que iniquidad 
es igual a vicios, nos abre un ate-
rrador panorama espiritualmente 
hablando, y se pone peor dicho 
escenario, si tomamos como sinó-
nimo espiritual “falta de orden” y 
lo sellamos con “apostasía”.

Debemos entonces describir los 
cuatro términos para comprender 
la magnitud de lo señalado por el 
Señor en aquel sermón escatológi-
co, dado en el monte de los olivos.

Vicios
En términos generales podría-

mos decir que son costumbres, 
hábitos o prácticas consideradas 
como inmorales por la sociedad, 
pero desde el punto de vista cris-
tiano ya no por la sociedad, sino 

por los parámetros bíblicos; los 
que abordaremos en este ejemplar, 
pero solo por poner un ejemplo, y 
tomando en cuenta el crecimien-
to del consumo de alcohol a ni-
vel mundial. ¿Te imaginas como 
sonaría el verso en mención? “y a 
causa del aumento del alcoholis-
mo el amor de muchos se enfriará” 
¿Verdad que le da otro sentido más 
fuerte?

Falta de orden
También como un concepto casi 

superficial podríamos decir que 
si orden es cada cosa en su lugar, 
pues falta de orden es cada cosa 
fuera de su lugar, esto nos llevaría 
a considerar cosas como la falta de 
autoridad en un hogar de parte de 
aquél a quien Dios se la entregó y 
el mismo verso se leería más o me-
nos “y a causa de la insujeción, el 
amor de muchos se enfriará”

Apostasía
Sabemos que antes que ven-

ga la apostasía tienen que venir 
otras cosas como herejía/obra de 
la carne, herejía/obra de espíritus 
inmundos, blasfemia perdona-
ble e imperdonable, y por último 
apostasía reversible e irreversible. 
Apostasía es una forma de dejar 
de seguir a Dios y esto solo se da 
en aquellos que en algún momen-
to le seguían, tal como lo podemos 
ver en San Juan 6:66 y también en 
la actualidad. Vemos gente que 
después de haber sido fieles se-
guidores del Señor lo abandonan, 
abandonando los principios por Él 
enseñados.

En este número de revista Rhe-
ma, queremos abordar algunos de 
estos enemigos mortales del amor, 
con el propósito de alertar los co-
razones de los lectores e incluso del 
que escribe esto, para no desmayar 
en nuestro amor, el cual es la única 
salida para sobrevivir y luego vivir 
en abundancia en medio del siste-
ma de cosas que se nos han presen-
tado en el final de los siglos.
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OY daremos una mirada 
a algunas de las condicio-
nes en que se encuentra 
nuestra sociedad actual 

enmedio de la gran cantidad de violen-
cia y crueldad que existen en el mundo. 
Alguien puede pensar que esto ha sido 
así desde el inicio de la historia del ser 
humano y, aunque fueran semejantes a 
la de nuestros días, la Biblia nos describe 
como será realmente la sociedad de los 
últimos tiempos, los cuales estamos vi-
viendo, y la pormenoriza de una manera 
clara, mencionando dieciocho caracte-
rísticas de los hombres de estos días y de 
esta sociedad.

2Timoteo 3:1-4 dice: También debes 
saber esto: que en los postreros días ven-
drán tiempos peligrosos. Porque habrá 
hombres amadores de si mismos, avaros, 
vanagloriosos, soberbios, blasfemos, des-
obedientes a los padres, ingratos, impíos, 
sin afecto natural, implacables, calumnia-
dores, intemperantes, crueles, aborrece-
dores de lo bueno, traidores, impetuosos, 
infatuados, amadores de los deleites mas 
que de Dios.

En esta porción de la palabra de Dios, 
podemos ver claramente que la cruel-
dad se puede convertir en una forma de 
vida o en una adicción que tiene como 
objetivo eliminar el amor o la capacidad 
de amar que el ser humano tiene, ya sea 
al practicarla o al ser víctima o testigo 
de ella.

PERO… ¿QUÉ ES LA CRUELDAD?
Se puede definir como la falta de com-

pasión hacia el sufrimiento ajeno, según 
el diccionario de la Real Academia de 
la  Lengua Española; también la Ame-
rican Psychiatric Association, lo consi-
dera un signo de disturbio sicológico y 
algunos filósofos dicen que el miedo es 
el padre de la crueldad. Ahora bien, el 
problema actual es ver esta característi-
ca como algo normal o necesario, hay 
quiénes son aficionados a deportes crue-
les con victimas inocentes, tal si fuera el 
circo romano de la antigüedad.

Crueldad contra los animales
Desde hace muchísimo tiempo se ha 

disfrutado del sufrimiento de anima-
les, y ver el daño de un ser indefenso a 
muchas personas les proporciona gran 
satisfacción, tanto así, que éstos indi-
viduos hoy en día, no sólo se deleitan 
con esto, sino también ganan dinero a 
expensas de esta práctica.

Las peleas entre perros por ejemplo, 
donde se les enseña a ser feroces por me-
dio de la crueldad, en donde hay maltra-

to doméstico, no se les presta ninguna 
atención médica, y es común ver anima-
les desnutridos, amarrados todo el día 
debajo del sol, lacerados, lisiados, ence-
rrados, pero no solamente perros, sino 
también gatos y animales de circo están 
en condiciones deplorables para diver-
tir a un público indiferente a este sufri-
miento, así como también lo son aqué-
llos que torturan a sus mismas mascotas 
para luego quitarles la vida lentamente, 
disfrutando del dolor causado a estos 
animales.

Esto solamente nos muestra un au-
mento de la iniquidad, y la Biblia descri-
be que los que maltratan a sus animales 
son personas inicuas.

Proverbios 12:10 El justo cuida a sus 
animales, pero el perverso (en otras ver-
siones aparece como inicuo) es cruel con 
ellos.

Crueldad (de enfermedad a práctica 
socialmente aceptada)

El sadismo y el masoquismo, siempre 
se consideraban prácticas propias de 
una persona con problemas mentales. 
El sadismo es el causar dolor a una per-
sona, y donde el sufrimiento de la mis-
ma provoca un gran placer (aun de tipo 
sexual) a la persona que lo infringe, y el 
masoquismo es aquella práctica donde 
la persona que sufre el abuso, el mismo 
dolor le proporciona placer.

Estas prácticas ya fueron excluidas 
de los manuales siquiátricos, ya no son 
consideradas como enfermedades men-
tales, ahora se les llama “prácticas sado-
masoquistas consensuadas”, es decir, si 
existe consentimiento entre ambas per-
sonas no es problema.

LA CRUELDAD EN LAS 
RELACIONES HUMANAS

El bullying
Este fenómeno se da en niños y ado-

lescentes que son maltratados cruelmen-
te por cualquier motivo, por uno o más 
compañeros de clase. El acoso escolar es 
cada vez más frecuente, y se está hacien-
do una necesidad en las personas que lo 
practican, pues al hacerlo, el maltrato 
no tiene una causa aparente, sino sólo 
el placer que da el hacerle daño a un ser 
humano.

Se considera que esta práctica, puede 
ser un reflejo de lo que se vive en los ho-
gares; igual que con los otros vicios que 
son aprendidos, pero lo más alarmante 
es que se detecta la falta de capacidad 
de amar y tener buenas relaciones hu-
manas, lo que nos recuerda una de las 
características que describe el apóstol 
Pablo en la primera carta a Timoteo, 
donde dice que los hombres del final de 
los tiempos no tendrán la capacidad de 
amar.

La codependencia 
Uno de los problemas de las relacio-

nes interpersonales es que cada vez más 
los jóvenes y niños ceden a ser tratados 
mal o menospreciados con tal de ser 
aceptados y formar parte de un grupo, 
con tal de sentirse amados gastan dine-
ro y tiempo para lograr esa aceptación, 
invitan a sus victimarios, les dan dinero, 
realizan sus tareas e incluso, están dis-
puestos a cometer actos delictivos. Esta 
práctica de necesitar de la aceptación de 
alguien aun en detrimento de su propia 
vida, se puede convertir en un mal hábi-
to por el resto de sus vidas.

En este artículo hemos tratamos la 
crueldad como un nuevo vicio, ya que 
en estos tiempos, esta práctica es muy 
común, teniendo como fin el crecimien-
to de la maldad y el decrecimiento del 
amor para que no ardamos en amor 
hacia nuestro Dios y no estemos pre-
parados para su venida. Examinemos 
nuestro corazón, para que no exista en 
el crueldad, y si tenemos la esperanza 
de la segunda venida de nuestro Señor 
Jesucristo, 1 Juan 3:3 apresurémonos a 
sacar de nuestra vida toda crueldad si 
la hubiere. No dejando por ningún mo-
tivo que se cumpla en nosotros Mateo 
24:12 que dice: que por el aumento de la 
maldad (puede traducirse iniquidad o 
vicios) el amor de muchos se enfriará.

H

LA 
CRUELDAD

Por: Willy González
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a Biblia nos deja ver clara-
mente que en los postreros 
días vendrán tiempos difíci-
les, porque habrá hombres 
con apariencia de piedad, 

pero con sus hechos negarán el poder 
de la misma (2 Timoteo 3:1-5). Intere-
santemente, este pasaje enumera die-
ciocho actitudes negativas que tendrán 
esos hombres, lo cual tiene una estrecha 
relación con el carácter del anticristo, 
puesto que al apóstol Juan le fue re-
velado que el número del nombre del 
anticristo es 666, y si se hace una suma 
de los tres dígitos que conforman este 
número, se obtiene como resultado el 
número dieciocho (6+6+6 = 18). 

Entre esas dieciocho actitudes que 
caracterizan a los hombres del tiempo 
final se encuentra la blasfemia, la cual 
se define como una maldición, un vitu-
perio o cualquier palabra injuriosa que 
se dice contra Dios, contra dignidades 
superiores o cualquier persona. 

Con base en lo anterior, podemos 
afirmar con toda certeza que estamos 
viviendo los tiempos difíciles que el 
apóstol Pablo menciona, puesto que en 
cualquier ámbito de la sociedad se pue-
de observar un aumento desmesurado 
de actitudes blasfemas, de tal manera 
que no sólo se ha considerado como 
algo normal, sino aun se condena a 
quienes se oponen a ello, argumentan-
do que cada individuo es libre de expre-
sarse y tiene el derecho a que los demás 
respeten su forma de pensar o vivir. 

Probablemente los medios de comu-
nicación masiva sean los principales 
instrumentos que el anticristo está uti-
lizando para fomentar las blasfemias en 
el corazón de los hombres. Por ejemplo, 
en el ámbito de la música, abundan los 
títulos y letras de canciones que invitan 
a practicar actos inmorales o maldicen 
a Dios abiertamente. 

En la televisión y en el cine hay una 
gran cantidad de programas y películas 
saturados de escenas violentas, maldi-
ciones, lenguaje soez y otras cosas que 
abiertamente desafían o hacen escarnio 
de los principios morales y espirituales 
establecidos por Dios, sin faltar los pro-
gramas de carácter científico, en los que 
constantemente se cuestiona o se niega 
la existencia de Dios y se pone en tela de 
duda la veracidad de la Biblia. 

Ahora bien, el hecho de que el após-
tol Pablo haga la advertencia de evitar a 
los hombres blasfemos, conlleva la po-
sibilidad de que estos hombres conta-
minen el corazón de algunos creyentes 

L

traer los diezmos y las ofrendas al alfolí. 
(Malaquías 3:8-9) 

De la misma manera, en la actualidad 
hay hombres y mujeres que, a semejan-
za de Absalón, roban el corazón del 
pueblo de Dios con adulaciones y pa-
labras lisonjeras, con el único propósito 
de usurpar la autoridad y establecer su 
propio reino. 

“Tú, pues, que enseñas a otro, ¿no te 
enseñas a ti mismo? Tú que predicas que 
no se debe robar, ¿robas? Tú que dices que 
no se debe cometer adulterio, ¿adulteras? 
Tú que abominas los ídolos, ¿saqueas 
templos? Tú que te jactas de la ley, ¿vio-
lando la ley deshonras a Dios? Porque EL 
NOMBRE DE DIOS ES BLASFEMA-
DO ENTRE LOS GENTILES POR 

y los hagan partícipes de sus blasfemias, 
aunque no lo hagan de la misma mane-
ra que lo hacen ellos, sino por medio de 
ciertas actitudes incorrectas como las 
que se describen a continuación. 

“Vanidad y mentira aparta de mí, y no 
me des pobreza ni riquezas, sino sustén-
tame con el pan necesario, no sea que, 
una vez saciado, te niegue y diga: ‘¿Quién 
es Jehová?’, o que, siendo pobre, robe y 
blasfeme contra el nombre de mi Dios.” 
(Proverbios 30:8-9 – RV95) 

De acuerdo con este pasaje, el robo 
es una forma de blasfemia contra el 
nombre del Señor en la que pueden es-
tar incurriendo muchos hijos de Dios, 
sin necesidad de participar en actos de-
lictivos, sino con el simple hecho de no 

CAUSA DE VOSOTROS, tal como está 
escrito.” (Romanos 2:21-24 LBLA) 

Sin lugar a dudas, un mal testimonio 
también puede ser motivo de blasfemias 
contra el Nombre del Señor, principal-
mente cuando el mal testimonio pro-
cede de alguien a quien el Señor ha le-
vantado como un heraldo para predicar 
y enseñar su Palabra. Esto fue lo que 
sucedió con los escribas y fariseos en el 
pasado, de manera que el Señor exhortó 
al pueblo para que hicieran todo lo que 
ellos decían, pero que no hicieran lo que 
ellos hacían, puesto que había una total 
contradicción entre sus obras y el men-
saje que predicaban (Mateo 23:3-4). 

“No obstante, de la misma manera 
también estos hombres, soñando, man-
cillan la carne, rechazan la autoridad y 
blasfeman de las majestades angélicas.” 
(Judas 1:8 LBLA) 

Otro aspecto que da lugar a las blas-
femias es el rechazo de la autoridad que 
proviene de Dios, lo que a su vez es el 
resultado de la carnalidad de hombres 
impíos que convierten la gracia de Dios 
en libertinaje. En la actualidad hay mu-
chas personas que rechazan la autori-
dad, tanto las autoridades terrenales 
como las autoridades espirituales, tal 
como sucedió con Israel cuando recha-
zaron a Samuel y pidieron un rey como 
las demás naciones, de lo cual el Señor 
dijo que no habían rechazado a Samuel 
sino a Él mismo. 

“Yo conozco tu tribulación y tu pobre-
za (pero tú eres rico), y la blasfemia de 
los que se dicen ser judíos y no lo son, 
sino que son sinagoga de Satanás.” (Apo-
calipsis 2:9 LBLA) 

Desde sus inicios, la Iglesia de Cristo 
ha sido atacada por el movimiento ju-
daizante, es decir, un grupo de personas 
que sin ser judíos, dicen serlo, y preten-
den que la Iglesia de Cristo abandone 
el nuevo pacto para volver al antiguo 
pacto y guardar la ley de Moisés, sien-
do esto el principio de su blasfemia que 
consiste en negar que Jesús sea Dios 
manifestado en carne, tal como lo ex-
presa el misterio de la piedad (1 Timo-
teo 3:16). 

Finalmente, es importante resaltar 
que una blasfemia es la consecuencia 
de una herejía, a la vez que es el paso 
previo a la apostasía, de manera que la 
exhortación del apóstol Pablo no con-
siste solamente en evitar a los blasfe-
mos, sino en perseverar en las cosas que 
hemos aprendido, siguiendo el ejemplo 
de los hombres piadosos que nos han 
enseñado la verdad. 

Las blasfemias
Por: Vinicio Castillo
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La gula
n el evangelio de San Mateo 
24:12 dice: Que debido al au-
mento de la iniquidad el amor 
de muchos se enfriará. Pero 
en otra versión en lugar de 

aumento de la iniquidad dice: “Aumento 
de los vicios”.

Un vicio es un hábito que se conside-
ra inmoral, depravado o degradante en 
una sociedad. Viene del latín “vitium” 
que significa “falla o defecto” aunque 
el significado social que se le ha dado 
a la palabra se ha ido ampliando para 
incluir muchas otras acepciones entre 
ellas: Una excesiva afición que se puede 
volver adicción a algo.

Según la Organización Mundial de 
la Salud (OMS), una adicción es una 
enfermedad física y sicoemocional que 
consiste en una dependencia hacia una 
sustancia, actividad o relación. Hay 
diversas manifestaciones del desorden 
adictivo: el uso excesivo de las drogas, 
alcohol, sexo, juegos, internet, comida, 

etc. esto se da según la forma en que 
cada persona se enfrenta a la ansiedad, 
al estrés o a la culpabilidad. Se ha com-
probado que la adicción a la comida 
suple una necesidad de afecto. En Ecle-
siastés 6:7 dice: Todo el duro trabajo del 
hombre es para su boca; y con todo eso, 
su alma no se sacia. En este artículo ha-
blaremos sobre la gula.

¿QUÉ ES LA GULA?
La versión Moderna en Proverbios 

23:1-2 dice: Cuando te sientes a comer 
con un príncipe, considera cuidadosa-
mente a quien tienes delante, porque po-
nes cuchillo a tu garganta, si eres hombre 
dado a la gula.

Gula, viene del latín glutire que sig-
nifica devorar. Es un trastorno que 
consiste en una ingesta compulsiva de 
alimentos. Es un vicio, un deseo desor-
denado por el placer que da la comida 
o la bebida. Es sinónimo de glotonería, 
voracidad y apetito.

Quiénes la padecen sufren de ataques 
repentinos de glotonería, comen com-
pulsivamente alimentos con muchas 
calorías, dejan de comer por un tiempo 
y esto baja el nivel de energía del or-
ganismo, experimentan una necesidad 
de ingerir más alimentos, luego toman 
conciencia del desorden que están ma-
nejando y se sienten culpables por la 
falta de control. 

En Estados Unidos existen festivales 
de glotonería, siendo uno de los países 
con alta incidencia de obesidad, y se 
han establecido records increíbles en 
donde una persona (Joey “Mandíbu-
las” Chestnut), ha llegado a comerse 
68 hot dogs en diez minutos, en otra 
ocasión se comió 103 hamburguesas en 
ocho minutos, y (Patrick Bertoletti ) 47 
porciones de pizza en diez minutos.

¿QUIÉNES TIENDEN A PADE-
CER UNA ADICCIÓN A LA COMI-
DA?

Las personas que se sienten mal con 
su cuerpo, las que llevan una vida se-
dentaria, y no practican ningún depor-
te, personas con autoestima muy baja y 
personas que están muy influenciadas 
por el mundo. Casi todos los trastornos 
de la conducta alimentaria se manifies-
tan en los adolescentes y los jóvenes, 
aunque también en las mujeres que han 
entrado en la etapa de la menopausia 
ya que este ciclo puede ocasionarles an-
siedad.

Consecuencias de comer en exceso
En la versión Nuevo Mundo en Pro-

verbios 23:20-21a dice: No llegues a es-
tar entre los que beben vino en exceso, 
entre los que son comedores glotones de 
carne. Porque el borracho y el glotón ven-
drán a parar en la pobreza.

Los desórdenes alimenticios
Como la bulimia nerviosa que ha au-

mentado de manera alarmante en los 
últimos tiempos. (Bulimia viene del grie-
go Bous, buey; limos, hambre). Hambre 
insaciable. Una de las características es 
recurrir al vómito para no aumentar 
de peso, manejando una fuerte tensión 
en todo lo que se refiere al control de 
la comida repercutiendo en el estado de 
ánimo. Es muy frecuente que la perso-
na sufra de trastornos depresivos o de 
ansiedad.

La obesidad
Es una enfermedad de la cual millo-

nes de personas son víctimas, y puede 
traer problemas a edades tempranas 
como hipertensión arterial, diabetes, 
infartos etc.

E

¿QUÉ DEBEMOS HACER AL 
RESPECTO?

Hay libros que presentan planes para 
superar la adición a las comidas, según 
la doctora Cecilia Liñán, se recomien-
da la utilización de fármacos inhibido-
res de la serotonina para controlar las 
conductas impulsivas hacia la comida. 
Hay que averiguar la raíz del proble-
ma. Es necesario hacer conciencia de 
la repercusión en la salud, trabajar en 
la autoestima y mejorar la calidad de 
vida.

También se recomienda buscar la 
ayuda de un especialista. Pero veamos 
que dice la Biblia en Santiago 1:21 Por 
lo cual, poniendo aparte toda inmundi-
cia, y todo exceso vicioso, recibid con 
mansedumbre la palabra implantada, la 
cual es poderosa para salvar vuestras al-
mas.

Dios nos ha dado espíritu de dominio 
propio (disciplina), debemos de contro-
lar nuestros apetitos y no dejar que ellos 
nos controlen. Proverbios 23:2 dice: Si 
eres dado a la glotonería, domina tu ape-
tito.

¿QUÉ HARÁN LOS VICIOS EN 
ESTE ÚLTIMO TIEMPO?

Así como Esaú cambió su primoge-
nitura por comida, se van a dar exce-
sos por causa del dinero, por adquirir 
lo material y esto hará que se descuide 
lo espiritual. Una noticia nos revela que 
un hombre falleció en Baja California 
en un concurso que consistía en consu-
mir el mayor número de hamburguesas 
en 10 minutos, el premio eran 5 mil pe-
sos. 

Los excesos y vicios harán que uno 
no esté apercibido para la venida del 
Señor, y esto es una señal de los últimos 
tiempos.

Mas presten atención a sí mismos para 
que sus corazones nunca lleguen a estar 
cargados debido a comer con exceso y 
beber con exceso, y por las inquietudes de 
la vida, y de repente esté aquel día sobre 
ustedes instantáneamente (Lucas 21:34).

El gran problema es cuando la gula 
afecta a nuestra alma, y entonces no 
nos saciamos con nada, este vicio nos 
lleva a buscar nuestros propios intereses 
y nos vuelve insensibles a las necesida-
des de otros.

Según Efesios 5:3 Somos el pueblo 
santo de Dios y en nosotros no debe 
existir ningún exceso, también somos 
templo del Espíritu Santo, por lo tanto 
debemos de cuidar nuestro cuerpo de 
todo vicio.

Por: Piedad de González
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uando el Señor Jesucristo ha-
bló del final de los tiempos, 
dijo en LBLA Mateo 24:12: 
“Y debido al aumento de la 

iniquidad, el amor de muchos se enfria-
rá”. Esta es una señal escatológica que 
al compararla en otras versiones, inte-
resantemente dice así: NTV “Abundará 
el pecado por todas partes, y el amor de 
muchos se enfriará”; FTA “y por la inun-
dación de los vicios, se enfriará la caridad 
de muchos”. Notemos cómo estas tres 
versiones nos enfatizan el incremento 
(aumento, abundancia, inundación) de 
tres cosas, que se traducen del original 
griego de maneras diferentes: Iniqui-
dad, pecado y vicio, por lo que es ne-
cesario prestar especial atención a esta 
última palabra, para así comprender el 
contexto bíblico de nuestra época: El fi-
nal de los tiempos.

Al hablar de vicios, podríamos enu-
merar varios de ellos, pero en este ar-
tículo nos enfocaremos al alcohol y las 
drogas. A lo largo de la Biblia podemos 
encontrar que ella nos exhorta a no em-
borracharnos (LBLA Pro. 23:21, Ef. 
5:18), pero ¿Qué sucede con las drogas? 
No se menciona la palabra “droga” 
explícitamente en la Biblia, aunque sa-
bemos que éstas siempre han existido, 
pues históricamente los narcóticos y el 
uso de “plantas medicinales” han esta-
do presentes desde miles de años antes 
de Cristo. Por ejemplo, el emperador 
chino Shen Nung compiló en un libro 
el uso de plantas estimulantes y medi-
cinales alrededor del año 2700 A.C.; 
desde mucho antes de la conquista, las 
tribus indígenas de Centroamérica y 
México utilizaban el tabaco y hongos 
alucinógenos en sus rituales paganos; 
las tribus indígenas del Perú también 
usaban plantas con alcaloides (cocaína, 
quinina –tabaco-), etc. Si contextua-
lizamos esto en la historia bíblica, en-
contramos que en ella se mencionan las 

palabras griegas Pharmakeia (G5331) 
y Pharmakeus (G5332), que se refieren 
al uso y administración de drogas, uso 
ilegal de medicamentos, así como a ma-
gos y hechiceros que usaban pócimas y 
encantamientos, según los diccionarios 
Strong, Vine, WordStudy y Thayer por 
mencionar algunos.

La palabra “magos”, que aparece 
como “hechiceros” en muchas versio-
nes de la Biblia, también se traduce 
como “los que practican artes mágicas” 
(BAD Ap. 21:8), lo cual nos traslada en 
el tiempo a cómo se realizaba esta ac-
tividad en la antigüedad, cuando rudi-
mentalmente se mezclaban extractos de 
hierbas, plantas y otros elementos, y que 
tenía como finalidad, elaborar pócimas 
o brebajes que produjeran una diversi-
dad de efectos en quien las consumiera: 
Alucinaciones y cambios en los estados 
del alma: “enamoramiento”, “alegrías”, 
“depresiones” o “encantamientos”. La 
Biblia nos anuncia entonces, que el uso 
de drogas y alcohol, ya existía desde la 
antigüedad, pero que ésta práctica iba a 
incrementarse y hacerse muy notoria en 
nuestra época (FTA Mat. 24:12 “y por 
la inundación de los vicios…”), pues en 
menos de 30 años hemos sido testigos 
de cómo se ha tecnificado exponencial-
mente la producción y distribución de 
drogas, con la plantación de sembra-
díos gigantescos, como el de 120 hec-
táreas (168 veces el tamaño del estadio 
Azteca) recientemente descubierto en 
México; el procesamiento y la logística 
de su distribución (que incluye desde la 
excavación de túneles que conectan las 
fronteras entre México y Estados Uni-
dos, el uso de submarinos para trasla-
dar drogas sin ser detectados, hasta la 
utilización de maras cada vez más san-
grientas, que ubican a algunos países 
de Centroamérica en la lista de los más 
violentos a nivel mundial); y por último 
su consumo, que sigue incrementando: 

C

Alcohol 
y drogas

Por: Sergio Licardie

La Oficina de las Naciones Unidas con-
tra la Droga y el Delito (ONUDD), es-
tima en su reporte del año 2011, que en 
la última década, el número de personas 
que consumen drogas ha aumentado de 
180 a 210 millones. Esto sin contar la 
reciente aparición de las “drogas digita-
les”, fomentadas y ya comercializadas 
por hombres amadores de los placeres 
en vez de Dios (LBLA 2 Ti. 3:2).

De manera similar al caso de las dro-
gas, la promoción, comercialización y 
consumo de alcohol, ha ido creciendo 
constantemente, junto con sus cifras de 
muertes asociadas al mismo: La Orga-
nización Mundial de la Salud (OMS) 
estima que al año mueren 2.5 millones 
de personas por causas derivadas del 
abuso de alcohol, hecho que afecta 
no solamente a adultos, sino también 
a adolescentes y niños, tanto por las 
muertes directas por consumo, como 
por las heridas mentales y físicas que 
éste genera: Desórdenes neurológicos, 
diabetes, enfermedades gastrointestina-
les y cardiovasculares, cáncer, separa-
ción familiar, traumas psicológicos, etc. 
Esto nos recuerda la mortandad descri-
ta en RV60 Ap 6:8.

Indudablemente, el objetivo del ene-
migo es que a través del uso del alcohol 
y las drogas, nuestro estado mental sea 
alterado para que no podamos tener 
dominio propio (NVI 1 Pe. 1:13, 2 Ti. 
1:7) ni estemos alertas permaneciendo 
en nuestro sano juicio (NVI 1 Ts. 5:6-
8) sino que podamos ser influenciados 
por las tinieblas para ser aniquilados 
(LBLA 1 Pe. 5:8). Es por esto que para 
agradar a Dios y poder ser levantados 
en el arrebatamiento, es de vital impor-
tancia que conozcamos estas trampas 
tendidas por el enemigo (RV60 Pro. 
29:6), que podamos apartarnos del pe-
cado (RV60 Pro. 28:13) ¡Y así seamos 
partícipes de la bendición de ver a nues-
tro Señor! (LBLA Heb. 12:14).
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a pereza es la falta de estímulo, 
de deseo y de voluntad para 
atender a lo necesario e inclu-
so para realizar actividades de 
cualquier índole. Hay quiénes 

la definen como la congelación absoluta 
de la voluntad, así como el abandono 
de nuestra condición de seres activos y 
emprendedores. Un viejo cuento narra 
cómo un padre luchaba contra la pereza 
de su hijo pequeño que no quería nunca 
madrugar. Un día llegó muy temprano 
por la mañana, lo despertó, el chico es-
taba tapado en la cama, y le dijo: “Por 
haberme levantado temprano he encon-
trado esta cartera llena de dinero en el 
camino”. El chico tapándose le contes-
tó: “Más madrugó el que la perdió”. Lo 
que quiere decir esto es que la pereza 
siempre va a encontrar excusas. (Prov. 
26:13) Dice el perezoso: El león está en 
el camino; el león está en las calles.

Un pariente de la pereza es la procras-
tinación, es decir, la postergación de las 
cosas. Hay que aclarar que no todas las 
personas que postergan las cosas para 
después, no necesariamente son pere-
zosas. Cuando procrastinamos dejamos 
de hacer algunas actividades que no 
nos gustan pero continuamos hacien-
do otras. Es diferente tener pereza por 
un rato a ser perezoso. El tener ratos de 
pereza es normal. El ser perezoso es lo 
anormal, los seres humanos estamos 
diseñados para el movimiento, nuestra 
mente y cuerpo están diseñados para 
ser usados constantemente o se atrofian.  
Al no hacer nada por pereza obviamen-
te no se obtienen buenos resultados y 
la vida se complica. La mayoría de las 
personas perezosas o aprenden cuando 
la vida les da golpes o terminan pobres 
y con problemas a menos que se ganen 
la lotería o se casen bien. 

El Proverbios, está lleno de amones-
taciones concernientes a la pereza y a 
personas perezosas. Ellos nos dicen que 
una persona perezosa odia el trabajo. 
(Prov. 21:25) El deseo del perezoso le 
mata, porque sus manos no quieren tra-
bajar. Le encanta dormir. (Prov. 26:14) 
Como la puerta gira sobre sus quicios, 
así el perezoso se vuelve en su cama. 
Proverbios también nos dice el final que 
le espera al perezoso. (Prov. 12:24) La 
mano de los diligentes señoreará; mas 

la negligencia será tributaria. Su futuro 
es sombrío. (Prov. 20:4) El perezoso no 
hará a causa del invierno; pedirá, pues, 
en la siega, y no hallará. Puede llegar 
a empobrecer. (Prov. 13:4) El alma del 
perezoso desea, y nada alcanza; mas el 
alma de los diligentes será prosperada.
No hay lugar para la pereza en la vida 
de un cristiano, lo malo es que un cris-
tiano puede volverse haragán si errónea-
mente cree que Dios no espera fruto de 
una vida transformada. La pereza viola 
el propósito de Dios, las buenas obras. 
El Señor, sin embargo, fortalece a los 
cristianos para vencer la propensión 
carnal a la pereza, al darnos una nueva 
naturaleza (2 Corintios 5:17).

CAMBIO DE ACITUD
En nuestra nueva naturaleza, somos 

motivados a ser diligentes y productivos 
por amor a nuestro Salvador quien nos 
redimió. Nuestra antigua propensión 
hacia la indolencia –y todos los demás 
pecados– ha sido reemplazada por un 
deseo de vivir una vida santa: El que 
hurtaba, no hurte más, sino trabaje, ha-
ciendo con sus manos lo que es bueno, 
para que tenga qué compartir con el que 
padece necesidad. (Efesios 4:28). Como 
cristianos, sabemos que nuestros traba-
jos serán recompensados por nuestro 
Señor, si perseveramos en ser diligentes: 
No nos cansemos, pues, de hacer el bien; 
porque a su tiempo segaremos, si no 
desmayamos. Así que, según tengamos 
oportunidad, hagamos bien a todos, y 
mayormente a los de la familia de la fe. 
(Gá. 6:9-10).

LA CURA DE LA PEREZA 
Es probablemente la motivación, es 

encontrar algo que nos apasione, es 
estar agradecidos por nuestra vida y 
nuestro trabajo. Si alguien tiene pereza 
lo mejor que puedes hacer es ponerse 
en movimiento, la pereza crea un círcu-
lo vicioso. Hay que romper este círculo 
poniéndose en acción aun cuando no se 
sienta el deseo. Si hay tendencias hacia 
la pereza pero la persona se mantiene en 
movimiento la pereza crónica no llega.

Termino con una pregunta para usted 
y para mí, y se encuentra en Proverbios 
6:9 Perezoso: ¿Hasta cuándo has de dor-
mir? ¿Cuándo te levantarás de tu sueño?

La pereza
Por: Sergio García

L



8

uando la Biblia nos habla 
acerca de las señales de los 
últimos tiempos, se refiere a 
acontecimientos que serán 

trascendentales en el mundo, es decir 
que serán notables en todas partes de 
tal forma que serán eventos generaliza-
dos. Dentro de estas señales se encuen-
tra el aumento de la maldad (Mateo 
24:12). Cuando se habla de maldad, 
se habla también de iniquidad, injusti-
cia, transgresión y diferentes tipos de 
pecados, que aunque han existido con 
anterioridad, en los últimos días habrá 
un incremento muy notable de ellos. La 
Palabra de Dios nos muestra que siem-
pre, previo a un juicio parcial o total 
sobre la tierra, hubo un incremento de 
la maldad. Por ejemplo: antes de que 
viniera el diluvio (en los días de Noé), 
la maldad se multiplicó (Génesis 6:5-7). 
Luego vemos que antes de que viniera 
el juicio sobre Sodoma y Gomorra (en 
los días de Lot), el pecado de aquellas 
ciudades era sumamente grave (Génesis 
18:20). Curiosamente cuando analiza-
mos ambos ejemplos en las Escrituras, 
podemos notar que el pecado, maldad 
o iniquidad al que se refiere la Palabra, 
gira alrededor del pecado sexual. Pero, 
es más interesante aún, que el Señor 
Jesús comparó el tiempo de su segun-
da venida, precisamente con estos dos 
acontecimientos, ya que el Señor Jesús 
dijo: “Porque como en los días de Noé, 
así será la venida del Hijo del Hombre.” 
Mat 24:37. De la misma manera dijo: 
“mas el día en que Lot salió de Sodoma, 
llovió del cielo fuego y azufre, y los des-
truyó a todos. Así será el día en que el 
Hijo del Hombre se manifieste.” Lucas 
17:29-30. 

La diferencia entre pecado y la prác-
tica del mismo, está en que todos sin 
excepción, de alguna manera hemos 
pecado, sin embargo la práctica se refie-
re al ejercicio repetitivo de una acción, 
que en algún momento puede llegar a 

C convertirse en un hábito o costumbre, 
y que finalmente llega a convertirse en 
un vicio o adicción. Todos los pecados 
esclavizan y pueden convertirse en adic-
ciones. Entonces no es lo mismo el que 
peca y el que practica el pecado, ya que 
la Escritura dice que quien practica el 
pecado es esclavo del pecado (RVA Juan 
8:34). 

Cuando hablamos de adicción, nos 
referimos a cualquier actividad que 
una persona no sea capaz de contro-
lar. Según la Organización Mundial 
de la Salud (OMS), la adicción es una 
enfermedad física y psicoemocional, es 
una dependencia hacia una sustancia, 
actividad o relación. Está representada 
por los deseos que consumen los pensa-
mientos y comportamientos del adicto, 
a lo que se le conoce como síndrome de 
abstinencia. Esto coincide con lo que el 
apóstol Pedro dice en una de sus cartas: 
“…cada uno es esclavo de aquello que lo 
domina.” BL95 2 Pedro 2:19. Este mis-
mo versículo en la Biblia del lenguaje 
sencillo dice: “Pues el que no puede de-
jar de pecar es esclavo del pecado.” En-
tonces cuando hablamos de la adicción 
del pecado nos estamos refiriendo a la 
esclavitud del pecado que se manifiesta 
en la práctica del pecado. 

¿QUÉ ES LA ADICCION SEXUAL? 
es la conducta compulsiva que lleva al 
individuo a realizar actos sexuales in-
voluntarios que como resultado dejan 
una sensación de insatisfacción y pérdi-
da de la libertad. La adicción como tal 
se refiere a una conducta compulsiva, 
es decir, que lleva a realizar una acción 
determinada mas allá de la voluntad 
propia impidiendo detener su práctica 
por periodos prolongados. Aunque una 
adicción puede ser según los expertos 
una enfermedad física y emocional, bí-
blicamente podemos entender también 
que puede haber un trasfondo espiri-
tual, ya que la Biblia nos enseña clara-

LA 
ADICCIÓN 
SEXUAL

Por: Gilmar Ochoa
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mente que nuestra lucha no es contra 
carne y sangre solamente (Efesios 6:12).

Considerando que el aumento del pe-
cado es una señal del final de los tiem-
pos, y que específicamente el pecado 
sexual fue determinante en los juicios 
parciales y totales que ha habido sobre 
la tierra, podemos entender que los jui-
cios que vendrán sobre la tierra, serán 
precedidos por el aumento notable de 
las adicciones de tipo sexual. Así como 
hubo ciudades como Sodoma y Gomo-
rra que desenfrenadamente pecaron de 
una manera depravada, el mundo de 
hoy ha entrado ya en un desenfreno de 
tipo sexual, causando este pecado daño 
a la sociedad en la que vivimos, de tal 
modo que lo que un tiempo atrás era 
deshonroso, en algunos países ya se ha 
podido legalizar como es el caso de los 
matrimonios entre homosexuales. Es 
preciso resaltar que dentro del matri-
monio el sexo es una bendición y que 
el pecado sexual se refiere a todo acto 
sexual ilícito o prohibido, es decir que 
esté fuera de tiempo, orden y lugar. Así 
como todos los apetitos deben ser do-
minados y sojuzgados, de la misma ma-
nera el apetito de esta naturaleza, debe 
ser controlado. Cuando se pierde el 
control, se pierde la libertad y comien-
za el proceso de esclavitud o adicción. 
Uno de los medios que el pecado está 
utilizando para volver adictos a muchos 
alrededor del mundo es el uso del inter-
net, ya que algunas estadísticas mues-
tran que actualmente internet cuenta 
con más de 300 millones de páginas 
pornográficas y hay unos 60 millones de 
usuarios acudiendo a estas, y se estima 
que dos millones de estos son adictos a 
los sitios pornográficos. 

Es interesante que el hombre al ir 
en busqueda de la satisfacción perso-
nal, caiga en las redes que el pecado 
ha puesto para aquellos que se han 
convertido en amadores de los place-
res o deleites. Cuando el apóstol Pablo 

le escribió a Timoteo con relación a la 
conducta de los hombres en los últimos 
días, se refirió a que los hombres entre 
otras cosas serian amadores de si mis-
mos, desenfrenados, incapaces de con-
trolar sus deseos y amantes de los pla-
ceres (2 Timoteo 3:1-5). Para muchos 
quizás la pornografía sea una práctica 
inofensiva, pero según estadisticas, la 
pornografía se ha convertido en una de 
las causas de violencia sexual al pun-
to que el 86 % de violadores convictos 
en Estados Unidos, han admitido ser 
usuarios frecuentes de pornografía, y 
el 57% confiesan que imitaron escenas 
sexuales vistas en materiales obsenos 
en internet. Actualmente una fuerte 
cantidad de divorcios se dan por causa 
de la pornografia, causa que hace unos 
ocho años no existia. Otro dato intere-
sante es que en el año 2007 se publicó 
esta noticia: La adicción al sexo pasa 
de ser un vicio a conseguir la categoría 
de enfermedad, la OMS incluirá en el 
2011 esta dependencia en su lista para 
que sea tratada médicamente; quiere 
decir entonces que la adicción sexual es 
una de las nuevas enfermedades del si-
glo XXI. Aparentemente este problema 
humanamente puede causar un daño 
irreversible, sin embargo sabemos que 
en Cristo hay verdadera libertad y que 
no hay esclavitud o adicción que Él no 
pueda destruir ya que dice la Escritura: 
“Así que, si el Hijo os libertare, seréis ver-
daderamente libres.” Juan 8:36. 
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os ha tocado vivir el fi-
nal de los tiempos, y 
en los seis escenarios 
escatológicos se están 

cumpliendo las profecías bíblicas de 
los acontecimientos que anuncian el 
pronto retorno del Señor Jesucristo y 
arreciarán los ataques para que no lle-
guemos a ser más que vencedores, pero 
ha sido decretado un año de Conquista 
y Dios nos ha dado la victoria.

FTA Mateo 24:12 y por la inunda-
ción de los vicios, se enfriará la caridad 
de muchos. Si dejamos que el vicio de 
la corrupción anide en nuestra alma, 
nuestro amor descenderá y dejaremos 
de esperar la venida del Señor.

Vicio es un término que tiene diver-
sos usos y significados, frecuentemente 
se vincula al gusto desmedido de algo, 
que lleva a usarlo o consumirlo frecuen-
temente y con exceso; por otra parte 
son los hábitos considerados como in-
morales o degradantes para una socie-
dad de tal manera que la corrupción es 
considerada como un vicio y quizás sin 
saberlo hemos cometido actos de co-
rrupción.

 SEJ 1ª. Tesalonicenses 5:23 Y el 
mismo Dios de la paz santifique todo 
perfecto; e íntegro el espíritu vuestro, y 
el alma, y el cuerpo irreprensiblemente 
en la parusía de nuestro Señor Jesucris-
to se conserven. La corrupción signifi-
ca depravar, echar a perder, sobornar 
y pervertir a alguien (RAE); en otro 
sentido, la corrupción es la práctica 
de hacer abuso de poder de funciones 
o medios para sacar un provecho eco-
nómico o de otra índole, y puede darse 
aun dentro de la misma iglesia; en la Bi-
blia dice TLA 1ª. Timoteo 6:10 Porque 
todos los males comienzan cuando sólo 
se piensa en el dinero. Por el deseo de 
amontonarlo, muchos se olvidaron de 
obedecer a Dios y acabaron por tener 
muchos problemas y sufrimientos.

Dentro de los apóstoles del cordero 
hubo uno que dejó que la corrupción 
lo cegara, y aceptó un soborno de los 
religiosos para que entregara a Jesús. 
VNM Mateo 26:15 y dijo: ¿Qué me da-
rán para que lo traicione a ustedes? Le 
estipularon treinta piezas de plata. His-
tóricamente está documentado cómo 
religiones vendían indulgencias a sus 
seguidores para que evitaran el infierno, 
de cómo se hicieron de riquezas a cam-
bio de no hacer públicos los pecados 
confesados de personalidades de clase 
social alta. Del mismo modo es corrup-
to el que se congrega en una iglesia y 

vive en pecado y cuando se le llama a 
que cambie su vida, amenaza con irse y 
dejar sin sus contribuciones monetarias 
aquel lugar. También es corrupto el líder 
que siembra codicia en el corazón de las 
personas para hacerlas que dejen de ver 
al cielo y pongan su mirada en las cosas 
terrenales. NVI Ezequiel 22:12   Tam-
bién hay entre los tuyos quienes aceptan 
soborno para derramar sangre. Tú prac-
ticas la usura y cobras altísimos intere-
ses; extorsionas a tu prójimo y te olvidas 
de mí. Lo afirma el Señor.

El tráfico de influencias, el soborno, 
la extorsión y el fraude son algunas 
prácticas que encierran la corrupción la 
cual se ha enraizado en todo el mundo, 
no podemos permitir que la corrupción 
sea algo normal en la vida diaria de un 
hijo de Dios.

La organización no gubernamental 
con sede en Alemania, llamada Trans-
parencia Internacional se ha dedicado 
a llevar estadísticas de la corrupción, la 
cataloga como una enfermedad social, 
midiéndola en una escala de cero (muy 
corrupto) a diez (ausencia de corrup-
ción), las formas de corrupción más co-
munes en el mundo son: 

Corrupción en la Política (falta de 
transparencia en gastos, etc.)

Corrupción Tributaria (evasión de 
tributos, etc.)

Corrupción Sexual (trata de blancas, 
pornografía, sexting, etc.)

Corrupción Gubernamental (sobor-
nos en toda su estructura) 

Corrupción Empresarial (estafas, 
alteración de peso en productos, etc.) 
Corrupción en el Deporte (apuestas, 
doping, arreglo de resultados, etc.) 

Corrupción Familiar (abortos, viola-
ciones, incestos, etc.) 

Los medios de comunicación masiva, 
incluyendo el internet, han sido herra-
mientas para que la corrupción llegue a 
más sitios y a más personas de todas las 
edades, haciendo cada vez una sociedad 
dependiente de la corrupción. El último 
informe de esta organización no gu-
bernamental fue en el año 2008 donde 
sondearon a 180 países, y de los cuales 
Noruega, Nueva Zelanda, y Singapur 
obtuvieron una escala de 9, siendo los 
países con el más bajo grado de corrup-
ción, Guatemala estuvo en el puesto 91 
con un grado 3, es decir muy corrupto 
y de difícil recuperación. (Informe 2008 
página 225)

El combate a la corrupción humana-
mente plantea la necesidad de realizar 
un plan coordinado y conjunto que 
involucre a todas las instituciones del 
Estado y de la sociedad civil; la Biblia 
nos da la pauta que mientras el hom-
bre tenga puesta su mirada en el dinero, 

esto abrirá las puertas para que vicios 
como la corrupción siga siendo un cán-
cer social. Si nos damos cuenta en todo 
el mundo se está viviendo un caos, una 
anarquía y se está creando el ambiente 
idóneo para que surja un líder mundial 
que dé a las sociedades paz, y que la 
libre de los lazos de corrupción, y den-
tro de poco se va a establecer un Nuevo 
Orden Mundial, en donde ese líder será 
el anticristo y dará un control al caos 
por todo el mundo; esto nos llena de 
alegría porque para cuando eso se dé, 
los más que vencedores ya fueron arre-
batados. 

Amado hermano y amigo éste es el 
tiempo de buscar el rostro de Dios, es el 
tiempo de abrirle tu corazón a Jesucris-
to y de esa forma se comience a extirpar 
la corrupción dentro de nosotros, tene-
mos promesa de Dios, en LBA Daniel 
6:4 dice: Entonces los funcionarios y sá-
trapas buscaron un motivo para acusar 
a Daniel con respecto a los asuntos del 
reino; pero no pudieron encontrar nin-
gún motivo de acusación ni evidencia 
alguna de corrupción, por cuanto él era 
fiel, y ninguna negligencia ni corrupción 
podía hallarse en él. Debemos ser fieles, 
así como Daniel, no conformarnos con 
haber sido llamados y escogidos; sino 
esforzándonos por alcanzar la estatura 
del Varón Perfecto que es Cristo Jesús.

N

Por: Ramiro Sagastume

La 
Corrupción
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on el pasar del tiempo he-
mos podido notar el justo 
cumplimiento de la palabra 
de Dios, a cada matutino lo-
cal e internacional lo pode-

mos considerar testigo de las profecías 
descritas en la Biblia, incluso algunos 
de ellos mencionan los acontecimientos 
que se encuentran en pleno desarrollo 
alrededor de la tierra, solamente nece-
sitarían tener un poco de conocimiento 
bíblico, y describir el versículo donde 
apuntalan los eventos que vemos, los 
cuales de alguna manera, vienen a darle 
más esperanza al pueblo de Dios, por el 
cumplimiento de las profecías bíblicas, 
y por consiguiente de la pronta venida 
de nuestro Señor Jesucristo, en su ma-
nifestación secreta, cuando venga por 
su iglesia, por todos los que hayamos 
alcanzado la estatura del varón perfec-
to en Cristo Jesús. Sin embargo, para el 
mundo, estos hechos llevan un mensaje 
de desconsuelo y desesperación al saber 
que no tienen refugio alguno para pro-
tegerse de los sucesos que ningún hom-
bre puede detener, y que por pretender 
cambiar la situación actual, podemos 
decir que están cayendo fácilmente en 
un estado de soberbia delante de Dios.

Al hablar de la soberbia como vicio 
podemos decir que es uno en los que 
la humanidad ha caído, el enemigo de 

nuestra alma busca que el hombre se 
sienta independiente de la necesidad in-
herente de llegar al trono de la gracia de 
Dios, con el propósito de suplicar mise-
ricordia para su vida, para que sea su 
poder con el que pueda resolver las di-
ferentes situaciones que se presentan en 
el desarrollo de la vida cotidiana; por-
que también, podría surgir, que si algo 
se ha logrado en la vida es porque se tie-
ne la capacidad que ningún otro mortal 
ha llegado a tener, siendo esto una clara 
manifestación de soberbia de la cual de-
bemos cuidarnos constantemente para 
no desagradar el corazón de Dios.

A continuación veremos el concepto 
respecto a la soberbia, que describe el 
diccionario bíblico Vila y Escuain: “Un 
deseo y pretensión de superioridad so-
bre los demás, junto con un rechazo 
de sometimiento a Dios; pretensión de 
autosuficiencia y auto exaltación. Es un 
estado opuesto al de la humildad. El 
soberbio no reconoce su dependencia 
como criatura de su Creador, ni la mu-
tua dependencia con sus semejantes”.

El pecado de soberbia de Satanás 
fue el móvil que llevó al pecado de des-
obediencia en Edén (Génesis 3:1-6), 
llevándolo a una constante lucha de 
emulación para alcanzar la superiori-
dad y dominio sobre sus semejantes. La 
soberbia es el ideal del hombre pagano, 

que marcha en busca del súper hombre, 
idealizando la fuerza, la agresividad y 
la mutua competencia, desdeñando la 
compasión y la ayuda a los débiles. La 
soberbia es un estado peculiarmente 
aborrecido por Dios y conduce al más 
desastroso de los fines, (Malaquías. 
4:1).

Es interesante que en el tiempo actual 
no sólo en nuestro país, sino alrededor 
del mundo, exista una sed insaciable de 
poder y autonomía lo que ha llevado 
a que la humanidad se vaya alejando 
cada vez más de Dios; y solamente los 
que hemos sido escogidos por Él desde 
antes de la fundación del mundo, po-
demos optar a un reconocimiento total 
de nuestra necesidad y dependencia de 
Dios, pero debemos anular toda sober-
bia de nuestro corazón; porque como lo 
muestra el concepto anterior, fue y es la 
soberbia, el pecado de Satanás. De tal 
manera que si nosotros no logramos 
esforzarnos por alcanzar una humildad 
genuina, estamos en alto riesgo de con-
taminar nuestro corazón y estar bajo el 
mismo pecado de Satanás.

Ahora veamos lo que el mundo consi-
dera como soberbia, para que podamos 
notar que no estamos siendo religiosos 
al trasladar un concepto que es del des-
agrado de Dios:

Soberbia  (del latín superbia) y  or-

gullo  (del francés orgueil), son pro-
piamente sinónimos aún cuando co-
loquialmente se les atribuye connota-
ciones particulares cuyos matices las 
diferencian. Otros sinónimos son: alti-
vez, arrogancia, vanidad, etc. Como an-
tónimos tenemos: humildad, modestia, 
sencillez, etc. El principal matiz que las 
distingue está en que el  orgullo  es di-
simulable, e incluso apreciado cuando 
surge de causas nobles o virtudes, mien-
tras que a la soberbia se le concreta con 
el deseo de ser preferido a otros, basán-
dose en la satis facción de la propia va-
nidad del yo. Por ejemplo, una persona 
soberbia jamás se rebajaría a pedir per-
dón o ayuda. 

Esto nos muestra claramente que no 
se trata de una idea religiosa, el proble-
ma es que esta forma de manifestación 
social, si le podemos llamar de esa for-
ma, se está convirtiendo en un modo de 
vida natural para muchas personas, por 
la sencilla razón que las tinieblas las tie-
nen atrapadas en ese tipo de vicio del 
cual disfrutan cuando se pueden ense-
ñorear sobre otras personas y buscan el 
momento o lo propician para hacerlo. 
El problema es que si nosotros como 
cristianos le hemos permitido al diablo 
que de alguna forma él siembre este 
tipo de semilla en nuestro corazón, de 
pronto nos podemos encontrar con lo 
que describe (Levítico 26:19-20) Y que-
brantaré la soberbia de vuestra fortale-
za, y tornaré vuestro cielo como hierro, 
y vuestra tierra como metal: Y vuestra 
fuerza se consumirá en vano; que vues-
tra tierra no dará su esquilmo, y los ár-
boles de la tierra no darán su fruto.

La cita anterior se refiere al momento 
cuando Dios habla a su pueblo y les dice 
que tendrán muchas bendiciones si se 
privan de la idolatría, pero si no le obe-
decen, parafraseándolo, podemos decir 
que no tendrán un suelo donde sem-
brar, y como consecuencia, no llevarán 
sus diezmos delante de Dios y por con-
siguiente no habrá sobreabundancia en 
ningún ámbito; además sus oraciones 
regresarán a ellos sin respuesta alguna, 
por la soberbia de su fortaleza.

En (Proverbios 8:13) dice. El temor de 
Jehová es aborrecer el mal; la soberbia y 
la arrogancia, y el mal camino, y la boca 
perversa, aborrezco. 

Finalmente debemos comprender 
que si existe el firme deseo de agradar el 
corazón de Dios con todo nuestro ser, 
debemos aborrecer hacer el mal y bus-
car hacer el bien, porque esto es honro-
so delante de Dios.

C

Por: Jorge Luis Rodriguez

La 
Soberbia
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mpezaré este artículo con 
dos de los relatos más in-
creíbles a cerca del 
consumismo, y tal vez hasta 
tres, uno de ellos por increí-

ble que parezca es de un joven asiático 
que vendió uno de sus riñones y es que 
por irracional o fantasioso que parez-
ca la historia es verídica. Se trata de un 
muchacho que se obsesionó tanto por 
uno de los productos de la ya muy fa-
mosa manzana mordida, estoy hablan-
do de uno de sus últimos productos el 
Ipad 2 y el iphone 4 y si bien es cierto 
que el producto es muy bueno, no en-
tiendo cómo se puede hacer una perso-
na tal fanatismo que se puedan hacer 
largas colas en las mencionadas tiendas 
durante días, ¿se imaginan? Dormir en 
una acera o privarse de unos días sólo 
para ser de los primeros en tener la ta-
bleta electrónica, realmente no tiene ló-
gica, ¡pero más increíble es deshacerse 
de un órgano de tu cuerpo para algo así! 

Hablando de eso, hace unos días se 
conoció la noticia de una chica que es-
taba subastando su virginidad, sí su vir-
ginidad, por menos que el anterior caso, 
sólo por la Ipad 2 las ofertas se podían 
ver por medio de la red, y aunque hasta 
el momento el “negocio” no está ce-
rrado, sí existen varios interesados en 
hacerse de este servicio o producto, sí 
dije producto; y es que en nuestro mun-
do moderno todo se ha vuelto un pro-
ducto, ¡y cómo no! si grandes empresas 
se han volcado a invertir cifras multi-
millonarias para lograr entrar a una de 
las fortalezas, hasta hace algunos años 
impenetrables del hombre, su cerebro. 
Lograron ver que si afectaban el cere-
bro podrían crear necesidades que no 
existían en las personas, por ejemplo: 
sicólogos al servicio de la publicidad 
descubrieron que cada uno de nosotros 
tenemos tres diferentes personalidades, 
parece que fuera un sinónimo del ser 
trino que nosotros creemos, pero está 
investigado para el provecho de ellos, 
la investigación arroga que cada uno 
de nosotros tenemos una personalidad 
de adulto, otra de padre y una de niño, 
usted se estará preguntando ¿Qué tiene 
de especial eso? Pero si hacemos un pe-
queño y rápido análisis al respecto, nos 
podemos dar cuenta que cuando vemos 
un anuncio elaborado por profesiona-
les será dirigido a una de nuestras tres 
personalidades; ejemplificando: cuando 
vemos un anuncio de un banco ponien-
do a disposición uno de sus productos, 
el de seguro de vida y predica de la se-

guridad que los posibles compradores 
le dejarían a sus seres queridos si lo 
adquieren, creo que usted ya identifico 
a cual de las tres personalidades va di-
rigido el mensaje, por supuesto que al 
paterno. De igual manera cuando anun-
cian una moto acuática, se trata de la 
personalidad de niño. 

Ahora todo esto me recuerda un 
estudio que leí a cerca del nivel de en-
deudamiento que tienen los diferentes 
estratos sociales, y me asombró mucho 
ver que solo la del nivel más alto de la 
sociedad económica, tiene el hábito del 
ahorro en contra parte todos los otros 
niveles socioeconómicos no lo hacen y 
contravienen cualquier sentido común. 
El nivel de endeudamiento lo tienen 
hasta el cuello, lo deben todo y al medio 
salir de una deuda ya están entrando a 
una más grande, a esto no se le encuen-
tra ni pies ni cabeza, no se lo puedo atri-
buir a otra cosa que no sea un espíritu 

de consumismo, bien dice la Biblia que 
la raíz de todos los males es el amor al 
dinero, he podido ver como se crea una 
necesidad inexistente en la mente de los 
consumidores, en oportunidades esos 
consumidores han sido personas cer-
canas, es preocupante y alarmante ya 
que veo como una contraparte la vida 
de José, que el faraón lo selecciona des-
pués de una crisis tan grande que ha-
bía tenido aquel muchacho, en la cual 
la carencia de bienes, lujos, y cosas tan 
básicas como el simple hecho de su li-
bertad eran parte de su día a día, pero 
cuando Faraón lo pone de segundo al 
mando, el mismo muchacho no se dejó 
engañar por la vida que llevaría a partir 
de ese momento, más bien, toma una 
administración revelada por el mismo 
Dios y la cumple al pie de la letra, de tal 
forma que no solo fue el proveedor del 
pueblo egipcio, sino que llevó abundan-
cia a donde no existía. ¿Pero qué fue lo 

que ese hombre de Dios hizo para que 
funcionara tan bien todo y que en un 
tiempo de necesidad y hambruna ellos 
no lo padecieran?

Podemos ver que una de las fórmulas 
para que no exista el derroche que ge-
nera el consumismo es el mismo ahorro, 
sigamos con el ejemplo de José, relata la 
Biblia en Gén. 41:35 Que junten todo el 
trigo de los buenos años que vienen; que 
lo pongan en un lugar bajo el control de 
Su Majestad, y que lo guarden en las ciu-
dades para alimentar a la gente. 

Gén. 41:36 Así el trigo quedará guar-
dado para el país, para que la gente no 
muera de hambre durante los siete años 
de escasez que habrá en Egipto”.

 Si usted hace cuentas, notará de que 
el Señor nos está dando muchas ense-
ñanzas, pero voy a tocar una de ellas, es 
que no está diciendo que de lo que re-
cibimos, después del diezmo, ofrendas, 
ayudar al necesitado, debemos de guar-
dar el 20% de nuestros ingresos para 
los años que no sean muy buenos, casi 
puedo imaginar lo que está pensando. 
¡Claro! “Este hermano no sabe lo que 
dice porque mi fin de mes es desde el 15 
de cada mes, si bien me va, en otras pala-
bras juntando todos los ingresos me hace 
falta para terminar mi mes ¿Cómo voy a 
hacer para ahorrar así?” 

Quiero decirte que sí se puede, si le 
pides al Señor guianza y cumples sus 
mandamientos, lo lograrás. Ahora esto 
es una disciplina y un hábito; recuerdo 
una clase de economía en la universidad 
en donde nos explicaban a mis compa-
ñeros y a mí, sobre el costo beneficio, 
el licenciado nos decía: “El costo-
beneficio que ustedes tienen aquí es el si-
guiente: El beneficio es que están apren-
diendo más cosas y a profesionalizarse 
por consecuencia van a poder optar a 
mejores empleos o formar empresas más 
sólidas y rentables. El costo, es todo lo 
que se están perdiendo de no estar afue-
ra, como parrandear (decía él) ir al cine, 
estar durmiendo, no gastar en la univer-
sidad, en fin todas las cosas divertidas”. 
En ese momento me causó gracia su ex-
plicación, pero nada alejada de la rea-
lidad, ya que en la vida siempre hay un 
costo-beneficio, el de que tú fueras sal-
vo fue el costo que pagó el Señor Jesús 
en la cruz. 

Mi estimado lector, vive una vida ple-
na, no le debas a nadie y mucho menos 
que nada te quite tu paz, recuerda que 
tú eres lo que eres, con o sin lo que tie-
nes y tú vales la sangre de Cristo.

Amen.

E EL 
CONSUMISMO
Por: Sergio Enríquez Garzaro
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ntonces Amán le dijo al 
rey Asuero: Majestad, en 
su reino vive gente de otra 
raza. Se los encuentra uno 
por todos lados. Tienen le-

yes diferentes y no obedecen las órde-
nes de Su Majestad. No es conveniente 
dejarlos vivir en el reino. 9 Si a Su Ma-
jestad le parece bien, y ordena que sean 
destruidos, yo daré trescientos treinta 
mil kilos de plata a los administradores 
del tesoro del reino. 10 El rey se quitó de 
su mano el anillo con el sello real, se lo 
dio a Amán, el enemigo de los judíos, 11 
y le dijo: Puedes quedarte con tu dine-
ro. Haz con esa gente lo que te parezca. 
(BLA Ester 3:8-11).

La misantropía es una tendencia so-
cial y sicológica caracterizada por una 
antipatía general hacia la especie hu-
mana. No representa un desagrado por 
personas concretas, sino la animadver-
sión de los rasgos compartidos por toda 
la humanidad. Un misántropo es, por 
tanto, una persona que muestra antipa-
tía hacia el hombre como ser humano. 
Puede ser ligera o marcada, así como 
puede tener características muy dife-
rentes que van desde lo inofensivo, la 
crítica social o incluso, la destrucción o 
la autodestrucción. 

En casos extremos, la misantropía ha 
conducido a asesinatos masivos. Asesi-
no de al menos 21 personas, Carl Pan-
zram, en 1922 desde la cárcel de Was-
hington DC dijo: “Odio a toda la raza 
humana. Disfruto matando y violando 
gente”. Por ejemplo, los asesinos que 
realizaron tiroteos en la famosa ma-
sacre de el instituto Columbin, en cuyos 
diarios citaban su odio a la raza huma-
na, poco antes de matar a 13 personas y 
suicidarse. O la última masacre de No-
ruega que es considerada como la más 
grande en la historia.

El ataque el cual cobró la vida de 77 
personas en su mayoría jóvenes de 14 
a 19 años, y cuyo autor es un noruego 

de 32 años de tendencias ultraderechis-
tas e islamófobas, se produjo unas dos 
horas después del atentado en el centro 
de la capital noruega, donde asimismo 
fallecieron al menos siete personas. “Al 
hombre armado se le veía muy seguro, 
tranquilo y bajo control, sabía lo que 
estaba haciendo y nos dijo a gritos que 
todos moriríamos”, relató Adrian Pra-
con, uno de los testigos del atentado en 
la isla noruega de Utoya.

Pracon contó a la cadena BBC deta-
lles de el momento en el que el hombre 
entró el viernes en el campamento juve-

El nacimiento de la misantropía se 
atribuye a numerosos escritores satí-
ricos, tales como William S. Gilbert 
(Odio a mis congéneres), aunque tales 
identificaciones deben ser estrechamen-
te examinadas, pues una visión crítica o 
tragicómica de la humanidad puede ser 
confundida con la genuina misantropía.

El alemán Friedrich Wilhelm Nietzs-
che, con su filosofía del Übermensch, 
muestra un desprecio hacia el humano, 
incitando a éste a superarse así mismo 
y ser un súper hombre. Como ejemplo, 
se puede citar lo siguiente: “¿Qué es el 
mono para el hombre? Una irrisión o 
una vergüenza dolorosa. Y justo eso es 
lo que el hombre debe ser para el super 
hombre: una irrisión o una vergüenza 
dolorosa.”

Otro filósofo alemán llamado Arthur 
Schopenhauer, quien era casi tan cier-
tamente misántropo como indica su re-
putación. Escribió que: “La existencia 
humana debe ser una especie de error”. 
Sin embargo hay que decir que la mi-
santropía no equivale necesariamente a 
una actitud inhumana hacia la humani-
dad. Schopenhauer concluyó, de hecho, 
que el trato ético hacia los otros era la 
mejor actitud, pues todos somos sufri-
dores y parte de la misma voluntad de 
vivir; también analizó el suicidio desde 
una actitud comprensiva que resultaba 
extraña para su tiempo, cuando era un 
tema tabú.

Estas filosofías han dejado de ser hoy 
en día un tabú, y se han convertido en 
una de las muchas señales de la pronta 
venida de nuestro Señor Jesucristo. Así 
como el pueblo judío en los tiempos de 
Ester tuvo un enemigo a muerte, noso-
tros hoy en día también tenemos al ene-
migo de nuestra alma, quien desea poner 
en nuestro corazón odio para no amar-
nos en el amor de Cristo, y no recorde-
mos el mandamiento que nuestro Señor 
nos manda a vivir cada día: “Amarás a 
tu prójimo como a ti mismo”.

nil en Utoya, donde la gente empezó a 
correr en busca de refugio cuando em-
pezó el tiroteo. “La gente caía muerta 
delante mío, corrí por el campamento 
hacia el área de las tiendas de campa-
ña, vi al hombre armado y dos personas 
empezaron a hablarle y dos segundos 
después estaban muertas”.

Este mismo odio misántropo, lo po-
demos ver en el libro de Ester, el odio 
hacia el pueblo judío era grande, Amán 
enemigo de ellos, se ensaña en su contra, 
a tal grado que hasta ofreció hasta 330 
mil kilos de su plata para destruirlos.

E

Misantropía
Por: Paola Enríquez de Ayala
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eneralmente se atribuye su 
origen al ejercicio de adi-
vinación o brujería, tanto 
así que en el caso de los da-
dos, se hace referencia a la 

práctica que existía en el antiguo Egipto 
donde era común hacer rodar huesos 
para visualizar el futuro, o en el caso 
de las cartas que se remonta al antiguo 
Oriente en donde se utilizaban con pro-
pósitos similares. Tal evidencia, nos hace 
pensar, que el uso de artefactos que hoy 

día son instrumentos de uso común en 
los juegos de azar, provienen de prácti-
cas antiguas, muchas de ellas relaciona-
das con la adivinación, de allí la razón 
por la cual la palabra “azar” significa: 
caso fortuito o casualidad, lo cual resul-
ta opuesto a tener certeza y seguridad.

Razón tenía el Señor cuando instruye 
a Israel respecto a la fuente de su bien-
estar y les advierte en Deuteronomio 
capitulo dieciocho el cuidarse de adi-
vinos, agoreros y de hechiceros, porque 

el uso de tales costumbres identifican 
a un pueblo sin Dios. Esta práctica ha 
trascendido a través de los tiempos en 
forma de juegos de azar.

Características de los juegos de azar
La principal característica del juego 

de azar, es la adicción que se puede de-
finir como hábito de quien se deja do-
minar por el uso o por la afición desme-
dida a ciertos juegos, lo cual nos aclara 
que se trata de la perdida de voluntad 
propia, producto de una sesión de de-
rechos, dado que al perder la capacidad 
de decisión sobre uno mismo, esta que-
da en poder de la persona o entidad a 
la cual se entregan de allí el trasfondo 
diabólico de dicha actividad.

También es necesario indicar que 
el único propósito que persiguen los 
promotores de tales actividades, son 
las ganancias deshonestas, puesto que 
han desarrollado métodos, tecnologías 
y un vasto programa de promoción pu-
blicitaria, con el solo fin de atraer a los 
incautos y, a quiénes han menguado en 
su fe para que pongan sus esperanzas 
en la probabilidad o en la casualidad, 
esperando una solución o respuesta que 
satisfaga sus propias necesidades en lu-
gar de confiar en Dios.

Si la Fe es la certeza de lo que se es-
pera (Heb. 11:1) dentro de ello la vida 
eterna, la salvación e incluso la provi-
sión, el azar es todo lo contrario por lo 
que otra de sus características implica 
dejar de confiar en Dios.

Ciudad de Pecado
Siempre será una decisión individual 

optar por la bendición o la maldición, 
por caminar en fe o decidir por la ca-
sualidad o las riquezas de este mundo. 
Este fue el caso entre Abraham y Lot 
(Gén. 13:10a) Y alzó Lot los ojos y vio 
todo el valle del Jordán, el cual estaba 
bien regado por todas partes como el 
huerto del SEÑOR.

Las vegas, ciudad de juego y per-
dición llamada también “Sin City” o 
“Ciudad de Pecado”, se muestra como 
en el caso de Lot, como un lugar prós-
pero, ideal para negocios en donde las 
posibilidades de obtener beneficios se 
amplía, producto de su sensualidad, 
lo cual queda evidenciado en su cono-
cido slogan “lo que pasa en Las Vegas, 
se queda en Las Vegas; la prostitución, 
drogadicción y demas vicios campean 
de forma abierta y libre sin contar con 
las enormes pérdidas económicas que 
terminan muchas veces en suicidios.

Según algunos estudios, dentro de 

ellos el del profesor David Phillips de la 
Universidad de California, en San Die-
go, la tasa de suicidios en Estados Uni-
dos es mayor en las ciudades en donde 
más se apuesta en contraposición a las 
ciudades en donde no se practican tales 
actividades. Durante 1990 Las Vegas 
registró 497 suicidios, 187 más que en 
cualquier otra ciudad de su tamaño, sin 
embargo, dicha información es negada 
por autoridades y empresarios locales, 
desatando controversia y acaloradas 
discusiones.

Algunos defensores, tanto de las ciu-
dades como de sus actividades, esgri-
men que aún no ha sido determinado 
si el factor que provoca los suicidios es 
la ciudad misma o la predisposición de 
quiénes la visitan; ante ello el investi-
gador MattWray profesor asistente de 
sociología de Temple y un grupo de co-
legas de la universidad de Harvard han 
aclarado en su estudio “Leaving Las 
Vegas”, que las ciudades tienen algo 
que es la causa que provoca dicho fenó-
meno; ese algo para los que hemos creí-
do en la palabra de Dios es el pecado.

Vivir en libertad 
El Señor nos ha llamado a vivir en 

libertad, y es por eso que el apóstol Pa-
blo, perito arquitecto de la iglesia, nos 
aconseja aprovechar la libertad que nos 
ha dado tan grande salvación, que nos 
libertó del pecado y de la muerte. Para 
tal efecto, describe que todo es lícito, 
salvo aquello que no encaje en los si-
guientes parámetros (1Co. 10:23) dice: 
Todo es lícito, pero no todo es de prove-
cho. Todo es lícito, pero no todo edifica. 
Y en (1Co. 6:12) finaliza diciendo: Todo 
me es lícito pero no me dejare esclavizar 
por nada. Incluida la adicción a los jue-
gos de azar. Todo esto quiere decir que 
se trata de una forma de vivir, conforme 
lo establece la palabra de Dios, sin em-
bargo, en los últimos tiempos el amor 
de muchos se enfriara (Mat. 24:12) lo 
cual quiere decir que amaron y que go-
zaron en algún momento del amor de 
Dios y que por supuesto al dejar de 
amar, se apartaran de la verdad y deja-
ran de vivir en la libertad del Espíritu, 
dado que abrigarán en su corazón ini-
quidad; ante lo cual la palabra de Dios 
exhorta a mantenernos firmes y perse-
verar a pesar de las circunstancias (1Jn 
4:16) Y nosotros hemos llegado a cono-
cer y hemos creído el amor que Dios tie-
ne para nosotros. Dios es amor, y el que 
permanece en amor permanece en Dios y 
Dios permanece en él. 

G

Origen de los 
juegos de azar
Por: Fernando Álvarez






